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Si durante las próximas fiestas navide-
ñas queremos cambiar los fastos y las 
comidas interminables por una esca-
pada que nada tenga que ver con len-
tejuelas, os propongo dos opciones sin-
gulares, destinos con la mejor relación 
calidad-precio, porque el lujo no se 
mide sólo en euros.
Mi último descubrimiento es Château 
Brangoly (www.chateau-brangoly.com), 

un viejo castillo situado en los Pirineos 
franceses, a veinte minutos de las pis-
tas de esquí, con sólo siete habitacio-
nes (¡cada una de 70 m2!) que invitan 
a quedarnos disfrutando de la lectura 
o frente a la chimenea. Quim y Edu, 
los responsables del hotel, te ha-
cen sentir como un miembro más 
de su familia y entre lo que más me 
gusta está que elaboran sus recetas con 
productos locales y cultivan sus propias 
hierbas aromáticas en el jardín. No de-
jéis de probar el pacharán casero y los 
deliciosos muffins de manzana recién 
horneados (habitación con desayuno, a 
partir de 100 euros). 
Para huir del frío: una escapada al de-
sierto marroquí de Merzouga, Kanz 
Erremal (www.kanzerremal.com).Una 
kasbah tradicional de la región acoge 
este hotel donde todas sus habitaciones 
ofrecen vistas a las dunas, al desierto y a 
las palmeras. Otra posibilidad para 
los más aventureros es dormir en 
las jaimas en medio de las dunas. El 
sol y el buen tiempo están garantizados. 
Un fin de año con fiesta bereber inclui-
da y excursiones con camellos por el 
desierto. No os volváis sin pedir que os 
hagan el típico té a la menta y sentaos 
a observar el atardecer. ¿Hay algo más 
exótico por 60 euros?
www.soniatravelguides.com

fin de año 
low cost
CONSEJOS DE UNA 
PERSONAL TRAVELLER
por SÒNIA GRAUPERA

HOTEL RITZ
MADRID
¿Te imaginas dar la bien-
venida al año al ritmo de 
la música de una Big Band 
de un cabaré parisino de 
los años veinte? Este año 
lo puedes hacer en la cena 
y fiesta de gala del Ritz 
(que celebra su centena-
rio) ¡Viva el cancán!
www.ritz.es

Sandalias 
con cuña, de
Yves Saint 
Laurent. 

Minilámpara 
dorada,  
de Habitat. 
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El elegante comedor del Ritz.

La fachada del hotel, testigo de la historia.

Habitación 
del Château 

Brangoly. 


